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The Lonely Noitherner: 
Sigurd L e w e i e n t z  

Sigurd Lewerentz pertenecía a la misma generación que tantos pioneros del Movimiento 

Moderno. Alrededor de 1930 llegó a ser uno de los inspiradores del funcionalismo en Suecia, 

si bien nunca tuvo el papel directivo de Asplund. Su trabajo abarcó todos los aspectos de la 

arquitectura, desde la ingeniería y el diseño de muebles hasta el paisajismo, aunque sus obras 

acabadas son pocas. La fama no le llegó hasta la década de los sesenta, cuando ya tenía cerca 

de ochenta años; coronó su larga carrera con algunas obras sobresalientes, tan premeditadas 

como lo había sido él durante toda su vida. 

El presente artículo tiene por objeto ofrecer una introducción a la vida y obra de Lewe- 

rentz y dar algunas indicaciones sobre las implicaciones de su singular obra. Mis con¿usiones 

se basan en gran medida en la investigación realizada por Janne Ahlin en el primer estudio 

monográfico sobre Lewerentz, publicado en Suecia a finales de 1985. 

Sigurd Lewerentz nació en 1895 en Kramfors, norte de Suecia, donde su padre era propie- 

tario de una fábrica de vidrio. Tras pasar por la escuela, Lewerentz empezó a estudiar ingenie- 

ría, pero pronto se decidió por la arquitectura. Su gvand tour le llevó, naturalmente, a Italia, 

pero sobre todo a Alemania, donde ejerció con algunos arquitectos notables del Deutsche Werk- 

bund, un principio significativo para su obra futura, en la que habría de combinar el diseño 

y la producción industrial. Nuevamente en Suecia, acudió a la Academia de Bellas Artes que 

dejó pronto para pasar a la Escuela Libre Klara, donde él, Gunnar Asplund y algunos otros 

arquitectos jóvenes recibieron de Ostberg, Westman y otros maestros del romanticismo na- 

cional sueco una formación de estudio moderno. 

Lewerentz empezó a ejercer por su cuenta en 1911, dedicándose, al principio, sobre todo 

a viviendas para industrias y al diseño de lámparas, cristales, muebles y papel pintado. Por 

aquellos años intervino también en el desarrollo de la arquitectura de cementerios y cremato- 

rios en Suecia. Esto le condujo a participar, junto con Gunnar Asplund, en el concurso del 

Cementerio Woodland de Estocolmo, en 1913. Su proyecto, que triunfó, fue el principio de 

una colaboración de más de veinte años en el curso de la cual Lewerentz, principalmente, 

dio forma al sublime paisaje, si bien fue Asplund quien recibió el encargo de realizar la capilla 

Sigurd Leweienrí war of the same ge- 
neration as ro many ofrhe pioneerr ofrhc 
Modern Mouemenr. in Sweden he beca- 
me. around 1930, one ofthe guiding spi- 
rirsof funcrionalism bui he Dever enjoyed 
an ascendency anything like ihat of Ar- 
olund. Hii work. more rhan anvane eke'r. 
caveir eveiv aroecr of aichirecrure. frnm , ~, ~~, ~~ 

engineering and furnirure design ro land- 
scapiping, but his finished workr s e  few and 
far between. Some outstanding workr of 
rhe 'rixries. when Lcwcrenrr ~ a r  nealv 80. , , 
finally recvred recognirion for him rher  
ruch a longcareer. Theseworkr are as wil- 
ful as rhe archirecc himself had been 
rhroughout his lifc. 

1 propase in rhir article to give an in- 
troducrion ro Lewerenrz'r life and work 
and ro poinr our some ways in which rhe 
larrer reflecrs hir rociery and rimer. 1 have 
bared my conclurianr, t o  a considerable 
errenr, on rhe research carried out by 
Janne Ahlin and presenred in rhe finr mo- 
nographic rrudy of Leweienrz, publirhed 
in Sweden ar rhe end of 1985. 

BIOGRAPHICAL OUTLTNE 

Sigurd Lewerenrzwar born in 1885 in 
Kramforr, nonhern Sweden, where his fa. 
rher owned a glarrworkr. After lcaving 
school Leweienrz besan io rrudy enginec- 
iing bur soon gave ir up in favour of ar- 
chiiecture. His grand tour rook him, of 
course, ro Iialy, bur abave al1 to Germany, 

he war ro combine derien and industrial 
producrion. Back in Sweden he went ro 
the Academy of Fine Arrr bui roon leh 
it for rhe Klara School where he, Gunnai 
Asplund and other young arcliirecrs rece¡- 
ved up-to-date srudio iniiiing from Orr- 
berg, \Vesrniin and orher masterr of Swe- 
dirh narion,d Romnniicism. 

in 1911 Leweienrz ret up his own pac-  
rice, at firsr working mainly in the ficlds 
of hauringfor indurriies, lamp, glasr, fur- 
nirure and wallprper dcrign. He also rook 
parr in tlie developmenr of cernerery 2nd 
cremarorial architecrui-e in Sweden during 
thoar veirs. Thir led him ro compere. 
joinily wirh Gunnnr Asplund, i i > r  ilic 
Stockholm Woodland Cemeicry cixiiniis- 
sion in 1911. Their winning prnject mar- 
ked thc beginning oi a parrnerrhip rhar 
was ro lasr fnr over20 vearr and inu.hicli 

~ ~~ , 
main cliapel and rherefore, perhapi, 
dcrer\res mosr credir for riie whole. 



principal, y quizá por ello obtuvo más mérito del que le correspondía por la totalidad de la obra. 

Lewerentz realizó diversas contribuciones en la Exposición de Estocolmo de 1930, desde 

el diseño gráfico y los puestos expositores, hasta un apartamento y una casita en la sección 

de viviendas. Más o menos por la misma época se introdujo en el diseño industrial de puertas 

y ventanas de acero inoxidable, así como de rótulos publicitarios y puestos expositores. En 

la década de los años cuarenta compró una vieja fábrica en Eskilstuna e inició la producción 

de sus propias patentes con unos treinta empleados. 

Durante estos años Lewerentz hizo algunos edificios, pero dos de sus encargos principales, 

ambos conseguidos en concursos que ganó, resultaron decepcionantes, al igual que sucedió 

con el Cementerio de Woodland. Tuvo que compartir el encargo del Teatro de Malmo con 

los ganadores del segundo premio. Lewerentz hizo algo muy característico en él: se <<retiró» 

de las partes más públicas del teatro y se concentró en las soluciones técnicas del escenario 

y en la acústica. Su proyecto vencedor para la restauración de la Catedral de Upsala fue sus- 

pendido, pues el comité constructor consideraba que había demasiada canalización y muy po- 

ca restauración. 

Lewerentz siguió trabajando día y noche incluso en los años sesenta, cuando llegó a la edad 

del retiro y dejó su fábrica. Como siempre, trabajaba a solas o con sólo uno o dos auxiliares 

que le ayudaban a dibujar o a construir maquetas. Por fin le llegó la posibilidad de terminar 

algunas obras totalmente a su manera. La simplicidad sorprendente y la profunda universali- 

dad de las iglesias de Estocolmo y de Klippan supusieron el reconocimiento general de Lewe- 

rentz, que ya tenía ochenta años, e incluso le proporcionaron seguidores en su país y en el 

extranjero. El largo y solitario viaje había llegado a su término. 

hVEVE OBRAS 

He  escogido nueve ejemplos para dar una idea de cómo era la arquitectura de Lewerentz. 

Se extienden a lo largo de un período de unos sesenta años que han visto el ascenso y, si no 

la caída, sí al menos la crisis de la arquitectura moderna. Lewerentz estaba influido por los 

cambios estilísticos, pero la modernidad de su cobertizo para botes de 1912 y el arcaísmo in- 

temporal de sus iglesias de los años sesenta son pruebas de una notable continuidad más allá 

de las variaciones temporales de su obra. 

EL coBERnzo PARA BOTES de Djurg~rdsbrunnsviken fue construido en 1912 para los Juegos 

Olímpicos de Estocolmo de aquel año. El volumen macizo con su tejado a cuatro aguas, su 

segundo piso voladizo y detalles como las pequeñas ventanas enrejadas y el empanelado de 

For rhc 1910Stockholm Exhibirion Le- 

At abour rhe rame rime he alro wenr 
inta indurrrial derign, concenrraring on 
rrainlerr rreel doorr and windows as well 
as adverriring rignr and exhibirion rrandr. 
In rhe 1940s he even boughr an ald fac- 
tor). in Erkilscunaand xarted, wich some 
30 employeer, ro produce hir ownparen- 
red invenrionr. 

During rhose yearr Lewerenrz had 
few buildings consriucied bur w o  af hir 
main commirrionr, borh rhe rerulrr of 
competiiians, proved evenrually ro be dis- 
appointmenrr, jusr as rhe \Voodland Ce- 
merery had been. He was forced ra share 
rhe Malm6 City Theaire commirrion 
wirh rhc rccond-prize winnerr. Typically, 
Lewerentr arerreared~ from rhe more pu- 
blic partr of rhe rhearre andconcenirared 
an rechnical rolurionr connecred wirh ihe 
scage and acousrics. His winning projccr 
forrhe rertoration of Uprala Cathedral wss 
halred by rhe building cornmirrec, who 
considered ir a case of roo much change 
2nd rao litrle resroration. 

Inrhe 1960r,evenwhen hc I i ~ d  reached 
reriremcnt ñge and had leh rhc hcrory,  le^ 
iverenrzconrinued io work dry 2nd night. 
As usual, he warked eirher alone or wirh 
onr o i rwo  arrisrantr only ro help him de- 
sign oi ariemble modelr. Finally he war 
given rhe ~ p p a r r u n i t ~  ro finirhiomepro- 
jear in hir own,parricularway.Therrrik- 
ing rimpliciry 2nd deep universaliry of rhe 
rwo cliurchcr in Stockholm and Klippnn 
won lor rlie SO-year.old Lewerenrz gene- 
ral rerpecr and evrn found him follawcrr 
borh ar home and abroad. Afrer a iong, 
lonely iourncy he had finally reached Iiir 
desrinarion. 

In  orderro givean idea ofrhedevelop- 
imenr of Lewerenií's architecture 1 hnve 
chosen nine exampler spanning a period 
of rame 60 yenrr which raar rhe rise and. 
i f  nor rhe ihll, thcnar learr thecrisisof m o  
dern archicecrure. Though Leweienrzwas 
influcnccd by sryliriic changer, rhe mo- 
dernirin of Iiir 1912 bonthousr ñnd rhe 
iimeless nrchaicisin of hir 19605 churches 
are prooiof  a reiliarkahle conrinuiry be- 
nearhrhcremporrlvarinriona in hiswork. 

The boathouse ar Djurgirdibrunnrvi- 
kenwis builr in 1912 foirhe Olympic Ga- 
mes held in Srockhol>ii rliar year. TIie 
block-shaped <.oluinc iviili irs hipped roof 
ind canrilevered second iloar, ñnd derailr 
such as ihc rmñll larriced n,indnss and 
waodcn panelling wirh bonrds oi  diiferenr 
nfidrhr, ñrc chal-acrerisric o1 Swedirh m- 
tional Romanricirm, ihe brainchildolLe- 
nvcrcntr'r reachers ar rhe Klara Schonl 
where he hsd studied rhe year beforc. But 
Len,erenrz'r rimplification and rcducrion 
of volume ro bare errcntialr ñnd hir use 
of rlic rrrip ii.indow borh give rhe buil- 
ding an almorr rnodcrnirtic roucli even 
r h ~ u g h  his inspirarion ir rarhcrto befound 



Cobertizo ara botes en DiurgOrdsbiunnsviken (1912). 
Fofo: Oiof Rui~in. 
Boot Shelter ot OjurgOrdrbrunnrviken 11912). 



Copilla de la Resurrección en el cementerio del Bosque (1922-27) 
Fofo: Cioes Coidenby 
Rerurection Chapel ot Waodland Cernetery (1922-27). 



in ihe -funciionnl rradirionm of boarhou- 
res and naval archireciure. 

T h e  Rerurrectian Chapel ar the 
\Vaodland Cemerery in Srockholm fcll ro 
Lewcicntz when he 2nd Arplund rhared 
out ihe diffcicnt tarkr heiween rhem.Thr 
proieir v.as begun in 1922 2nd buildi"g 
war complcrcd in 1927, aperiodwhich in 
Sweden was dominared by a frec and al- 
morr mannerirr Clasricism. The main vo- 
lume of rhe chape1 ir a high, rlendcr cella 
wirhrmoorhly plartcredu~allr,unadorned 
cxcepi for rhc ,-addedr ronf, porrico and 
window. Borh rhe exterior and interior u e  
merieulourly proponioned. Thr  rquare 
and rhe golden mean, borh of which far- 
cinared Lewerenrr rliroughour his life, can 
be found in the mcaiuremcnrr ar a whole 
and in individualderailr.Each ofrheoanr, 

k u c h  freer: a dclicate, dynamic balance. 
The ponico, for enample, is placed ai  an 
angle which ii rlighrly arkew wirh respecr 
ro rhe main volumc; a kind of geomerri- 
cal deformarion which Lewerentz often 
"red in lhisu~oikr. Theliyour ofrhewhole 
is sequenriai and ropalogical rarher than 
geomerrical, a compasirionnl principie cx- 
ploired both by narional Romanricism rnd 
Swedirh Clarricirm of rhe 1920r. It can alro 
be found in rhe work of Arplund nnd, la- 
ter on, that of Aalro. Lewerenrí's Resru- 
recrion Chapel ir, howevcr, one of rhe 
morr rophiiricared exampier of thir ro- 
maniic Clarsicim. 

The Social lnrurana Authority Buil- 
ding in Srockholm, builr berween 1930 
and 1932, war a commirnion given co Le- 
werenrz aker he had been invired ro par- 
ticipate in a compeiition. Ir is  n building 
where abrrraciion reignr oversensualism 
in a way rhar may have romerhing to do 
wirh rhe wave af frerh enihusinsm rhar 
carne wirh rhe advenraf Funcrionalirm in 
Swrden (rhe Srockholm Exhibirion of 
1930). Lt ir riruated in a denrely built-up 
aren and rhe exterior repearr rhe uniform 
window arrangemenr af rhe ruiiounding 
hourer but wirhour rheir 19th-cenriiry 
mouldings. Even rhe ride, which openr 
onto a rmall church ynrd, lrckr any deli- 
berare rrchirecnird rhyming. More open, 
but almorr as severe, ir rhe round, central 
couiiyard. Comparison wirh a building 
by Philips, completed by Lewerenrz ar rhe 
rame time, shows a maiked difference ber- 
ween rhe rolemn rymmerry of rhe srare 
insriiurion and rhe more dynamic func- 
tiondirm ofrheprivare campany building. 
Borh have rrainlers sreel window framer 
of Lewerenrz's own derign. 

Villa Edstrand, in Falrrerba, was builr 
in 1936 for rhe owner of a company re- 
lling Leweienrz'r IDESTA windows. 
From a more convenrionally cubist ori- 
ginal derign ii developed inro a vcry 
sbuilrn archirccrure in which rhe naruic 
and combinarion of different marerids be- 

madera con tablas de anchura diferente son característicos del romanticismo nacional sueco 

impartido por los profesores de Lewerentz en la Escuela Klara, donde había estudiado el año 

anterior. Pero la simplificación de Lewerentz, su reducción del volumen a lo esencial y su 

empleo de la ventana corrida confieren al edificio un toque casi moderno, por más que su 

inspiración pueda encontrarse en la <<tradición funcional,, de los cobertizos para botes y de 

la arquitectura naval. 

LA CAPILLA DE LA RESURRECCI~N en el Cementerio de Woodland, de Estocolmo, obligó a Le- 

werentz a repartir las tareas con Asplund. El proyecto se inició en 1922 y la construcción 

terminó en 1927, en que Suecia estaba dominada por un clasicismo libre e, incluso, 

manierista. El volumen principal de la capilla es una sala principal alta y esbelta con muros 

de enlucido uniforme, carente de ornamentación, a excepción del tejado, el pórtico y laventa- 

na «añadidos». Tanto el exterior como el interior están meticulosamente proporcionados. La 

escuadra y la sección áurea, que fascinaron a Lewerentz durante toda su yida, se hallan tanto 

en las medidas de la estancia como en los detalles. Cada una de las partes del conjunto, inclu- 

d en do los espacios auxiliares alrededor de la capilla, son simétrica y geométricamente simples. 

Pero la composición de las partes es mucho más libre, es un equilibrio delicado y dinámico. 

Por ejemplo, el pórtico está situado en un ángulo ligeramente desviado respecto del volumen 

principal, un modo de deformación de la geometría que Lewerentz utiliza frecuentemente 

en sus obras. La composición del conjunto es secuencial, más topológica que geométrica. Esta 

secuencia libre de espacios era un principio coinpositivo utilizado tanto por el romanticismo 

nacional como por el clasicismo sueco de los años veinte. Puede hallarse también en las obras 

de Asplund o, posteriormente, en las de Aalto. En cualquier caso, la Capilla de la Resurrec- 

ción de Lewerentz es uno de los casos más complejos de este clasicismo romántico. 

EL ~ U I ~ I L I O  UL LA D L I ~ E C C I O N  DE LA SEGURIDAD SOCIAL, edificado en Estocolmo entre 1930-1932, 

era un encargo hecho a Lewerentz tras haber sido invitado a concursar. Es un edificio en que 

la abstracción reina sobre el sensualismo de una manera que puede estar relacionada con el 

entusiasmo que produjo la irrupción del funcionalismo en Suecia (la Exposición de Estocol- 

mo de 1930). El edificio está situado en un contexto urbano denso y su exterior repite la uni- 

forme distribución de las ventanas de las casas cercanas, aunque sin ninguna de las molduras 

de su arquitectura decimonónica. Incluso la fachada que da a un pequeño cementerio carece 

de ritmo alguno. Más abierto, pero casi tan severo, es el patio central circular. La compara- 

ción con un edificio para la Philips, terminado por Lewerentz en la misma época, muestra 



Edificio de lo Direccion Geneid 
de lo Seguridad Sociol. Estocolmo. (1930-32) 
The Notionol Sociol lnrvronce 
Service Building. Stockholm. (1930-32). 
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Ground Floor. 

Planto tercera, 
Third Floor. 





una significativa diferencia entre la simetría solemne de la institución estatal y el funcionalis- 

mo, más dinkmico, de la empresa privada. Ambos edificios tienen vidrieras de acero inoxida- 

ble diseñadas por el mismo Lewerentz. 

LA VILLA EDSTRAND, situada en Falsterbo, fue construida en 1936 para el propietario de una 

empresa que vendía las ventanas IDESTA de Lewerentz. Partiendo de un primer diseño cu- 

bista más convencional, Lewerentz desarrolló una arquitectura muy construida,, en la que 

el carácter y la conjunción de materiales diferentes se convirtieron en los medios principales 

de articulación de una arquitectura de pilotes básicamente corbuseriana. El empleo de vigas 

de acero visto y el muy preciso enladrillado del exterior confieren al edificio una calidad casi 

a lo Mies Van der Rohe. El añadido de pisos del primer diseño es sustituido por un complejo 

entrelazado en el cual la sencilla geometría del plano se quiebra en varios puntos. El detallis- 

mo rico y el empleo de ladrillo en el interior evocan la arquitectura vernacular sueca de los 

años cuarenta. 

ELAPARTAMENTODELEIVERENTZ, en Eskilstuna, fue instalado en el ático de la vieja nave fabril 

que había comprado en los años cuarenta. Hay en él una ingeniosa utilización de la ilumina- 

ción directa e indirecta desde las paredes y los tragaluces proporcionada por la situación ante- 

rior. El entablado áspero y sencillo de las paredes y el techo contrasta con el exquisito mobiliario 

que Lewerentz, cerca ya de los sesenta años, instaló. Al mismo tiempo la iluminación matiza- 

da y los cálidos materiales de madera contribuían a hacer hogareño este pequeño espacio inte- 

rior. Se trata de una de las obras de Lewerentz más realistas, por su adaptación a una situación 

local y, también, una de las más personales. 

EL CEMENTERIO DE MALMO era un trabajo que había seguido a Lewerentz desde su juventud, 

cuando ganó el concurso en 1916, y que terminó mientras estaba realizando uno de sus últi- 

mos trabajos, el quiosco de las flores de finales de los sesenta. El elemento central del cemente- 

rio, las dos capillas, fue edificado en 1941-1943. Estas capillas, aun siendo sencillas y severas, 

como todo lo que hizo Lewerentz, no carecen de calidez y sus muy elaborados detalles están 

cuidadosamente elegidos. El paisaje es abierto y llano y el elevado volumen de las capillas las 

convierte en un punto de enfoque evidente. El centro de la estancia es el catafalco; la luz de 

las ventanas está modulada, lo que la hace más suave y difusa. La sencilla estereometría de 

las estancias es también suavizada por el carácter casi textil de los paneles de madera, las losas 

de piedra y las fachadas de ladrillo. 

came rhe main means of articularion o6 
an essenrially Corbusian concepr. The use 
oiexpored steel beams and ihe very pre- 
cise brickwork of rhe exterior giver rhe 
building an alman Mierian qualiry. The 
addition of roomr in rhe original derign 
becomer a comolex inrenwinine where 

ane of Swedish vernacular architccrure of 
the 1940s. 

Lewcrentz'r own apartment in Erkilr- 
mna war conscrucred in rhe arric of rhe 
old famory building which he boughr rhere 
in rhe 1940s. Here he made very ingenioui 
use of direci and indirecr lighring from 
wallr and ikylighir, while rhe rough, rim- 
ple wall and ceiling panelling conrrarrr 
wkh the rarher formal furnirure which Le- 
werentz, rhen nearly 60 years old, ins- 
ralled. At the ramerime rhe nuanced lieh- 
rinpandihe warm wooden marerialr con- ,, ~ ~ 

:rinurc,:.o ,ia'<i.:h.; rnir.1 .n:c..orro,ier 
ai.r  ~ o c ~ a , r ! c ~ n . n l ;  1: i,ar rhi,,rnrrinic 
o n e < . i  i l i e  mo<r rr>l.i.ic. .ti r r  ~ d z ~ : a r i , n  
10 8 n r  . Y ~ T > U ~ . ~ I : : L I .  onr o, r:ic moir o .  

of Lewerentz's works 

Malm8 Cemetery war a projccc that 
war begun in Lewerenrz's early yeair, 
when he won a~ompetition in 1916.and 
finished while he wai building one o¡ his 
lasr workr, the flower kiork ar rhe end of 
rhc 19605. The w o  chapels, rhe cencral e le  

did, rhey are nonerheless warm and wel- 
comlig and rheir very elaborare derailr are 
carehlly chosen. The landrcape ir open 
and flar and <he high volumer of rhe <ha- 
pelr make rhem an abvious foca1 painr. 

recrion'ing of the roornr ir also softened 
by rhe almoar rextile narure of the woo- 
denpanelling, riane tilesand brickfapder. 

The Church of St Markus, in ihe 
Srrxkholm ruburb oiBjorkhagen, was be- 
gun afrer Lewerenrz hnd won che compe- 
ririon, and compiered in 1960. Once again 
he found a ryntherir berween absrracr er- 
sentialism 2nd very marerial senrualiim. 
He "sed a hard, dark brick ser in irre rtrec- 
cher bond withveryrhick monarroachie- 
ve a rough and almort ruin-like rurface. 
In one o¡ hir iew comments on aestheti- 
cal modelr he indicared rhar ihere ir a lot 
ro be learned from old Persian brick ar- 
chireciure; hcre, however, the archaicism 
goes funhcr than rhe fagade. The clored 
interior of rhe church ir spanned by are- 
i e r  of flar brick vaulrr berween sreel 
bcamr. Thereduction ofeveryrhingrarhe 
errenrialr of building, but wirhour any 
~hisroricaln refeiences, coniriburcr ro the 
rimelesrnesr of rhir nrchiieciure. Theclo- 
sed main wall, where even rhe windows 
are ñbsrircied ro holes in rhe wall cove- 
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Cementerio de Molmo: 1923-1943. 
Malma cementery: 1923-1943. 



Copilla de Smnt Knvts (1941-43). 
Foto: Kidder-Smith. 
Saint Knutr Chopel (1941-43). 



L.:, I<;LESIA DE SAN \IAI(COS, en el suburbio Bjorkhagen de Estocolino, fue construida tras un 

concurso ganado por Lewerentz y terminada en 1960. Una vez más Lewerentz une el esencia- 

lismo abstracto con un sensualismo muy material. Utiliza un ladrillo basto y oscuro libre- 

mente colocado a soga y a tizón con mortero muy espeso a fin de obtener una superficie rugosa 

y casi de aspecto deteriorado. En uno de sus raros comentarios sobre los modelos estéticos, 

señala que hay mucho que aprender de la vieja arquitectura persa de ladrillo. Aquí, sin embar- 

go, el arcaísmo va más allá de la fachada. El recoleto interior de la iglesia está cruzado por 

una serie de bóvedas planas de ladrillo entre vigas de acero. La reducción general a los elemen- 

tos esenciales de la construcción, pero sin ninguna referencia «histórica», contribuye a la in- 

temporalidad de esta arquitectura. El cierre del muro principal, en el que incluso las ventanas 

sufren una abstracción que las convierte en agujeros del muro rapados con cristales, establece 

una notable relación entre su macizo arcaísmo .sureño. y los delgados abedules «norteños» 

de la arboleda cercana, evocando los antiguos campos de sepulturas paganas. Es difícil decir 

si los abedules blanquinegros son un reflejo del modelo de ladrillo y mortero o a la inversa. 

La planta de la edificación principal en forma de L, con las dos alas formadas por la iglesia, 

la parroquia y el club locales, se inscribe en un cuadrado del que se recorta otro más pequeño. 

La relación entre los lados de ambos cuadrados es la sección áurea. Esto supone, además, que 

el inrerior de la iglesia tiene una planta de las mismas proporciones y una sección formada 

por los dos cuadrados de la nave y la nave lateral. Pero la fascinación de Lewerentz por la 

geometría nunca es dogmática. La sencillez básica siempre es distorsionada y enriquecida. 

LA IGLESIA DE SAN PEDRO, en la pequeña ciudad de Klippan, en Skane, construida a mediados 

de los años sesenta, es una variación de los temas de San Marcos, si bien en la reducción quizá 

haya llegado todavía más lejos. Una vez más la planta se basa en el cuadrado, aunque con una 

configuración de las partes bastante diferente. La parroquia y el club locales forman una L 

que encierra la nave, cuadrada, de la iglesia. Ésta es oscura, ya que sólo tiene unos pequeños 

agujeros efectuados en el grueso muro y está cubierta por bóvedas de ladrillo soportadas por 

dos vigas de acero, que a su vez descargan en un montante en forma de T, ligeramente desvia- 

do del centro de la estancia. El ladrillo oscuro es el mismo que en San Marcos, dispuesto con 

la misma libertad pero con variaciones de profundidad. El edificio está lleno de soluciones 

no convencionales, como el vidrio colocado sobre el agujero del muro, sin marco, y fijado 

con una masilla especial. Pero para Lewerentz las soluciones técnicas nunca se convierten en 

fetiches técnicos. Quedan controladas y ajustadas en el proceso constructivo. El resultado es 

una arquitectura al mismo tiempo condensada y libre en su forma, una especie de poema afo- 

rístico en prosa. 

red wirh giarr, errablishrr aremarknblere- 
larianrhip beiwcen iir marsive erourhern. 
zrchaicirm and the rlender .<nonhern. 
bircli crees of rhc iuirounding grove, re- 

morrar, or "ice versa. The L-shaped main 
building, wirh irr iwo wingr of church and 
parirh and club premirer, ir inrcribed in 
asquare from wliich armallcr rquare has 
heen cut out. The relarion berween ihe 
sider oftherworquarer isrhar of rhe gol- 
denseaion, so ihar rhe church inrerior has 
r plan of  chc rame proporrionr 2nd a rec- 
[ion formcd by the iwo squarer of nave 
nnd aisle. However, Lewerenrz'r farcina- 
[ion forgeorneir). was neverdogmaric: rhe 
basic rimpliciry ir alwayr dirroned and en- 
riched. 

The Church of St Petri, in ihe rrnall 
town of Klippan in Skane and builr in rhe 
mid 19609, is n variarion on rhe rheme of 
Si Markus, bur wirh rhe rcducrion iakcn 
prhapsriill further. The plan isoncc again 
barcd on rlie rquare bur wirh quice a dif- 
fcienr arrangcmenr of rhe parrr. Parish 
and club premiws form an L cncloiing 
r i e  rquare cliurch interior which is dark, 
bring illuminiredoiily by rmall openingr 
rcr inro rlie rhick wall. Srrucmr;illy ir ir 
composcd of brick vrulrs rerring on rwo 
i:eel girders, in ruin supporred by r 
rlighrly off-cenrre, T-rhaped sianchion. 
The dark briclc ir rhe rame ar rhat in Sr 
Markur, laid mainly in rhe rame free par- 
re in  bur wirh vrriarions in rhe banding. 
Thc building is iull of unconvenrional ro- 
lurions, iuch ar thc glarr lrid in rhe fra. 
melerr Iholer in rhe u,all rnd sealed wirh 
a special glue. 

For Lea-eientz, technical rolurionr ne- 
vcr bccarne rechnical feiirlies: rarher rhey 
weie conrrolled and firred inro rhr buil- 
ding procerr. The rerulr ir an archirec- 
r.ire*r oncecondenred rndfree in irs form; 
a rort of aphoriiric prore poem. 

Tlieflowcr kioskrr Mñlm6 Cemerer)., 
ariny workcomplcrcd by rhe 84year-old 
Lewercnrr in 1969, hasconcrerewalls fea 
ruiingplywood rhurcerr and a steep roof 
cinrilrvcred ovrr rhc pavcmenr wirh rhin 
bcams on the override covered, like rhe 
rrrr of rhc roof, witli coppcr. A door ar 
rhc renr, reldom urcd, Ihrr been lefr wirh- 
out any srepr ro ar nor ro dirrurb rhe ru- 
rroundingr. The elecrric viring and lamps 
on rhe unrrerred concrete inside are arran- 

werenrz broke al1 co<ivenrionr, rceptical 
.yer open i r  rlie sarne rime 2nd n,illing ra 
rrconsider everyrhing. His reducrion of 
voobulary ro bnre errentials recallr Bcc- 
ker'sphnse, nThe lesr rhrrr is ro rry, rhe 
brrtei. it is ~aid.u 

-Hi , f i~grnrnru~  wovk ir o ierrii>ron? 
,/(he ii,rrd o~zdiiio,ir/ur aii nrcbitect a/ 



Iglesia de San Marcos en Bisrkhagen. Ertocolmo (1960). 
Foto: Ciaei Caldenby. 
Saint Morkur Church o1 Bjorkhogen. Stockholm (1960). 
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Quiosco de flores. Cementerio de Molmii (1969) .  
Fajo: Korl Erik Olrron. 
Fower  Kiark. Molmo Cemetery (1969). Moin Focode. 



E L Q C I ~ ~ C ~ D E L A S F L O R E S ~ ~ ~  Cementerio de Malmo es una obra muy pequeña terminada por 

Lewerentz en 1969, cuando tenía 85 años. Tiene un tejado de fuerte  end diente, muros de ce- 

mento encofrados con madera contrachapada y techo voladizo con vigas finas, cubiertas por 

la parte de arriba, como el resto del techo, de cobre. Una puerta de uso poco frecuente, situada 

en la parte de atrás: carece de escalones con el fin de no alterar los alrededores. Los cables 

y luces eléctricas del interior, de cemento sin pulir, están dispuestos siguiendo un modelo casi 

floral que podría parecer afectado si no hubiera sido hecho de modo tan franco. En esta obra, 

Lewerentz está más allá de cualquier convención, escéptico y abierto al mismo tiempo, deseo- 

so de reconsiderarlo todo. Su reducción del lenguaje a lo más esencial es casi heckettiana: *cuanto 

menos cosas hay que decir, mejor se dicen». 

CN IlEALlShlO APASIONADO 

<Su obra frdgmentaria es un testimonio de las duras circunstancias que, para u n  arquitecto 

de la ambición 31 personalidad a% Lewerentz, ofrece u n  pais y una época con tan poco interés 31 

comprensión por la calidad arquitectónica». Estas son las palabras finales de Hakon Ahlberg 

en un largo ensayo sobre Lewerentz p~iblicado en la revista sueca de arquitectura <<Arkitek- 

tur., en 1963. 

La época a la que Ahlberg reprocha falta de sensibilidad es la época en que el Movimiento 

Moderno dominaba; el país es Suecia, donde el Movimiento Moderno o el funcionalismo se 

convirtieron, quizá más que en ningún otro país, en la ideología oficial. Un pais en que el 

eficiente sentido utilitario y funcional produce, entre otras cosas, unas viviendas sociales por 

lo general de alta calidad, aunque interesen más las calidades sociales que las arquitectónicas. 

Pero, incluso para hablar de falta de comprensión de la arquitectura se exige cualificación. 

Para cualquier explicación de los infortunios y del aislamiento de Lewerentz será conveniente 

una comparación entre Lewerentz y Asplund. El punto de comparación no se hallará en sus 

diferentes personalidades (As~lund,  el artista encantador, y Lewerentz, el porfiado solitario, 

tal es el mito). Aunque pueda decirse que Asplund no ha sido todavía enteramente compren- 

dido o debidamente apreciado, la calidad de su trabajo fue generalmente reconocida y su in- 

fluencia en los años veinte y treinta e, iilcluso, después de su muerte, fue enorme. Su estilo 

es de una modernidad suave mezclada con motivos tradicionales que dominó la arquitectura 

sueca en los años cuarenta y puede decirse que, a través de arquitectos como los hermanos 

Ahlsen, todavía la domina. En este aspecto lo interesante no es la excepcional calidad de la 

arquitectura de Asplund, sino su talento para resumir y dar forma al contenido cultural de 

su época y de su pais. 

Leverenir's anzbitian and cltalrcrer b, a 
c,li<nr>y and a rime wirli ro lirilc geneml 
inrerert in and i<ndcrrrandtng qiarciiirec- 
ii<ralquaiiry.r Such areHakon Alilbcq's 
concludiiig wardr in hir Iong erray on 
Lewcrcniz published in the Swedirh ar- 
chitectural journal -Arkicckrurn, in 1963. 

Tlie rime Ahlberg blames for irs inrcnri- 
riviry is rhe rime oferrablirhed Modernism 
and rhe counrry ir Swcden where, more 
perhapi than in any orlier, Moderniim, 
orFunctionalirm, bccamerheofficial idco- 
logy; wlierc rhe urilirrrian efficiency of 
Funcrionalism produced. aniong othcr 
rhingr, Iiouiing of high general qualiry 
even if the inrercrr wai more in racial rhan 
archirecrural qunlirier. 

Howcver, mention ofalacl<afunderr- 
randing ofarchirecrure ii roinerhing rhar 
needr aualificarion. A comaarison ber- 
ii:in ! < ii,i:i,r., i n i  h\p u-.: d ..\ 3 o-,: 

, . 
i\ I! ruwiri., 7 . i -  At..n;ihi r< Ii::vn rr;  
m \hn.i-. nf C - L  ~ o r m r r .  indir r ni !  m- 
rcly r quesrion oidiffcringpcrronaliricr: 
Arplund, rhe charmcr rnd Lewerentz, rhe 
srubborn loner. Alchougli ir could be said 
rhar Asplund has nor yer been fully un- 
dersiood or duly appicciated, rhc qualiry 
of hir wark n.ar generally acknawlcdged 
nnd his infiuence in rlic 1920s 2nd 30s and 
even aicer hir derrh war rnormaur. Hir 
o«vn version of genrle Modernism blen~ 
ded with tradiiional morifs dominired 
Swedish archireciureduringrhe 19405 2nd 
could besaid ro dominare ir srill, rhrough 
rhc mediarion ofarchiiccts ruch airhe Ahl- 
si:n brothers. Ir ir nor only rhvr Arplund'r 
archirrcture is ofoursranding qualiry bur 
alra rhar hr had a raienr for summariring 
and giving form ro rhe cultural preoccu- 
parionr o i  hir rime and counrry. 

Tliere ir, oicoursr, much in common 
bciween rwo archireccr -,hose bñck- 
grounds wcre so similar. Thcy liad borh 
grown up mith Nordic ramanric Clarsi- 
cism 2nd borh rho\vcd rhri combinarion 

ce in emphaiis is greir enough ro erplain 
why Arpluiid ler liimself be carried along 
by :he niainrrream of Swrdish culrure 
i\.li~le Lewei-enn fougli< igainrr irr under- 
cillrenf. 

Onc =.ay oiphirring rlie difference is 
ro ree ir i i i  relniion ro rlie deeper cultura! 
p-oblem of modcrnism, rhat of ihe gap 
berween rhe worlr o f m  and iealiry, which 
has dominatcd wesrern rrr since rlir days 
oilloi~ianrieism. The rommtic or rymbo- 

arcliirecrurr. Tbr alrernrrive n.ar ro rrirrs 
thc auronomy of ihc work of a n  irseli, 
which is c h a t  Lenwrcnrzdid in hir inven- 
rive play n.irh ihe elemenir of buildinR. 

Sioricr have bcen rold abour lhow Lc- 
\virenrz could sir down n,iili a riiiipic niil 
in his hand, rl-yingro find out han, ir could 
bc used. He artonirhed hii more efficicni 
cclleaucr in rhr 1960s virli his ipparcni 
ig3orn"ce of rlie iniorr iourine procrdu- 
res o i  niodrrn inilusrrialiied buildin~. 



Thingr did nor come czirily for Lrwe- 
ienrz but, rfrcrall,rhcyil~rakerimc. Sven 
l r r r  Lindh has \vriiren abour <he parrio- 
nace realisrn oiLcwcrcnrr,arrr~n rhar ad- 
rninbly ~Icscribcr thc a.ilfulnirs of lhis 
work. ->/c liookc<l »>r<rh niore deeply inro 
ihinX$ rban >iioii, onrlruw wliiat iome had 
no, remi br/.re anú whai otdzrr hnd conri- 
rlerc<I ii unnrreira3y ro ieea \Vhar ir ro be 
iound nr rhe hearr of the matrer has been 
rewaled by Birgirra Troirig, r Swedish 
aurhor who, like Lewercntr, ir an out- 
sider in a culrurc doniinarcd by a kind of 
rornanric pmgmarirm: 

./lr,rhorr -nr nny orlm anirri- km*, 
wiy iirrle aborzr wby the? uork in a parti- 
or/,i>~.~yoi-i<iep~ti~~,/ii/.n,,~ II ii*i>,,p/y 
n/no o]'/¡,&, a ppii>nrrive >leed. BU! (he iin- 
porun, rl>ing is r h a i p o s q  o r a q  orberair 
,fiwn>, is 4 c/>i/disl~ t12in8. Ami, Iike al/ c/>il- 
diih tbin~r, ir ii a t  rbe iame rime wr). re- 
noiir. 11 repreienis rlie re&//ioii o/piini?iii- 
ve itzan npinrr  qitari-rnriona/ir,,?. Pocrq 
u>rdarir?rr.aniong rl~e/e*> reinniningerren- 
rtnl ritei wi i l~  whid, we cm1 iszjec! vm, /i/C 
inzo I!b r1selJ 

Desde luego, son muchas las cosas que tienen en común estos dos arquitectos de historial 

tan similar. Ambos crecieron con el clasicismo romántico nórdico y en ambos está presente 

la combinación de esencialismo abstracto y sensualismo material que he señalado en la obra 

de Lewerentz. Pero creo que la diferencia de su acento es lo suficientemente grande para expli- 

car por qué Asplund flotaba en la corriente principal de la cultura sueca mientras Lewerentz 

luchaba en la corriente subterránea. 

Un  modo de expresar esta diferencia es observarla en su relación con el problema cultural 

más profundo del Movimiento Moderno: el del vacío existente entre la obra de arte y la reali- 

dad, tema presente en el arte occidental desde el romanticismo. La solución romántica o sim- 

bolista consistía en un intento de tender un puente sobre ese vacío. Y esto es, en gran medida, 

lo que hace Asplund con su arquitectura representativa y tradicionalista. La alternativa es acen- 

tuar la autonomía de la obra de arte. Y esto es lo que hace Lewerentz jugando con imagina- 

ción e inventiva con los elementos constructivos 

Se han contado anécdotas que presentan a Lewerentz sentado con un simple clavo en la 

mano e intentando averiguar cómo podía ser utilizado. En los años sesenta sorprendió a sus 

más eficaces colegas por su aparente ignorancia de las rutinas de la moderna construcción in- 

dustrializada. 

Para Lewerentz las cosas no fueron fáciles pero, al fin y al cabo, todo lleva su tiempo. Sven 

Ivar Lindh ha escrito sobre el realismo apasionado de Lewerentz, caracterización que parece 

recoger bastante bien su voluntariosa labor: «Miraba las cosas más adfDndo que la mayoria y 

veia lo que antes no habia sido visto y que algunos consideraban que /~. no habia necesidad de ver.> 

Lo que se encuentra en el fondo ha sido forn~ulado por Birgitta rotzig, autora sueca que, / 
'\ 

como Lewerentz, es una figura marginal en una cultura dominada por una especie de pragma: 

tismo romántico: / 
<Los escritores -o cualquier otro artista- no saben m z ~ y  ren por qué trabajan, cómo lo hacen 

/ 
o con las formas con que lo hacen. Es, simplemente, unhecho vital, una r~ecesid~~dprimitiva ... 
Pero lo que importa es que la poesia -como las demás arte+ 1 il. Y ,  como i 

las cosas infdntiles, es al mismo tiempo una cosa muy seria. A tlión del 1701 ,' 
elemental contra el cuasi-civilizado, contra el lenguaje muerto ya/iiian.te del cuczsi:w~iondlismo. , , 

, . 

La poesía 31 el arte son uno de los ritos esenciales qziepemzanecen en nosotros/~irrd. /?acer viva la vi&.>, 

Siguid Lewerentz 
Fofo: Olsroo Snogerod. 


